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El niatcrial épico rcfcrcntc a la lcyciida dc los infaiitcs dc Lara aparccc 
rcflcjado cn varias cróiiicas, pero son fundanicntalnicntc las vcrsioiics dc la 
Primera Crórtica Gerieral (PCG) y dc la Crórtica de 1344 (01344) las quc ofreccn 
los testiiiionios más significativos a favor de la cxistcncia dc un poema o pocmas épicos 
sobrc cl tciiia. 

El rclato dc la PCG rciiiitc, cii opiiiióii de Mciiéiidcz Pidal, a iiiia gcsta escrita 
hacia 1250, qiic también se rcflcja cii líiicas gcneralcs tanto cn la Cróliica de Veirtte 
Reyes coiiio cn la Virlgata.' I-Iacia 1320, cn opiiiióii dcl niisiiio crudito, se cscribc una 
seguiida gcsta sobrc los iiifaiitcs que inlroducc iinportaiites iiovcdadcs cii la lcyeiida. 
El tcstiiiioiiio iiiás rclcvaiitc sobrc la cxistciicia dc cstc nucvo caiitar lo proporcioiia 
la prosificación que parccc llcvarsc a cabo cii la 01344. Eii gciicral la crítica cstá dc 
acucrdo cii accptar qiic las novcdadcs quc esta crónica introducc, y qiic sc iiianificstaii 
sobrc todo cn la scgunda partc de la historia, sólo pucdcii cxplicarsc por rccurso a uiia 
refundición poética iiiiportanlc. Estc nucvo cantar parccc también habcr sido prosi- 
ficado cii una Hjlsroria breve dcl111197 u c c l c ~ ~ l c  cavallcro el colidc Fer~iá~i Go~izúlcz con 
lu niucríc de los sieie ir~jiurztcs de Lara, iinprcsa cn Burgos cii 1537, cn una Versióri 
I~lteq~oladu dc la Viclguta coiiscrvada cn un manuscrito dc 1512, cii la Refitridiciórt 
Toledartu de la Crórtica de 1344 (RejTol) de hacia 1460 (escrita por uii judio converso), 
y cn una obra dc 1471, cl Libro de las Bierzaizdarzzasy Fofiurias (LBF) dc Lopc García 
de S a l a ~ a r . ~  

Eii cstc csludio sc toiiiaráii cn coi~sidcr~cióii 13s dos vcrsioiics principales 
dc la lcyciida, cs dccir las coiitcnidas cii la PCG y la Cr1344, vcrsioiics quc scráii 
comparadas con las dc dos roiiianccs vicjos sobrc las bodas dc dotia Lniiibra, los N"" 
19 y 25 dc la Prir~zavcruyJlor de rorliu~rces dc Wolf y Hofiiiann. La concxión cntrc los 
rclatos épicos quc coiioccmos por las crónicas, y los ronianccs sobrc cl niisiiio tcma 
prcsciita intcrcsantcs problciiias para la crítica. Mcnéndcz Pidal opina quc la gcsta dc 
los Infantes sigue vivicndo cn rcfundicioncs a lo largo dcl siglo XIV y principios dcl 
siglo XV, disolviéndosc poco a poco cn ronianccs quc pcrpctúan cn la tradición los 
episodios más acertados dc la gesta. Algunas dc cstas rcfundicioncs tardías sc 
iiianificstan, cii su opiiiióii, cii la Rcji Tol y cn cl LBF.3 Otros críticos cii cainbio, Iiaii 
arrojado dudas sobrc si la prosificación dc la lcycnda rccogida cil la Versión 
Irlteq?oluda corrcspondc rcalniciitc al segundo cantar, yprclicrcn pisar tcrrcno niás 

- - - - - -  
(1) llcspccto a la hisioricidad dc los hechos en los quc sc basa la Icycnda, vc'anse las opiniones dc Mc- 
nendcz I'idal en Nonrat~ccro Trodicionnl, 11 (Madrid: Grcdos, 1957), 87-90. 
(2) Mcnc'ndez I'idal, RT, 11,93-95. 
(3) R. Mcnéndcz I'idal, KI', 11, 95. 



scguro sugiricndo quc sólo cuando nucvos elementos narratives, como la pcrsccución 
dc Ruy Vclhzqucz por Mudarra, sc conibinan con rastros inequivocos de asonancia 
pucdc postularsc razonablcmcntc la cxistcncia de un scgundo cantar." 

La labor critica ha prestado especial atcnción a las difcrcncias quc SC 

aprccian cntrc 10s fclatos dc la PCG y la Cr1344 en la scgunda parte dc la historia, 
a partir dc la intcrvcnción en ella dc Mudarra, por scr csas difcrcncias las que apuntan 
en la dirccción dc una rcclaboración importantc dc la gcsta original. En cstc estudio 
'SC va a llamar la atcnción a otro tipo dc difcrcncias: las contcnidas en distintas vcrsioncs 
dc la historia que afcctan a su primcra partc, yquc apuntan, scgún crco, a otras tantas 
rcclaboracioncs iniciadas con toda probabilidad por 10s compiladores cronisticos. 
Estas altcraciones, lcjos dc scr variacioncs insignificantcs, impulsan cl rclato cn una 
nucva dirccción al actuar dc modo acumulativa para ser incorporadas y cxpandidas cn 
succsivas rcclaboracioncs. 

Ilustraré mi análisis mostrando la evolución diacrónica que sufrc la caractc- 
rización de dospcrsonajcs centralcs dc la historia: doña Lambra y Gonzalo Gonzhlcz. 
En cl rclato tic la PCG la figura de doña Lambra no ofrece al principio rasgos ncgativos 
cn su prcscntación. Son 10s lamentables incidentcs sucedidos durantc 10s fcstcjos 
dc su boda con Ruy Vclázqucz 10s quc dcscncadcnan cl proceso dc dclcrioro dc 
su pcrsonalidad. En canibio, en la niisma crónica, la conducta dcl mcnor dc 10s 
infantcs cs niAs bicn la propia dc un adolcsccntc cgoista y violcnlo que cstropca la 
ficsta de la novia por una cucstión dc amor propio cxagcrado. 

En cl incidcntc del tablado, que dcrriba Alvar Srinchcz, pri~no dc la novia, 
doña Lambra sc limita a exclamar jubilosa: 

&ora ved, a~nigos, que cauallero tan esj01puh es Alvar ,%#IcI~cL, ca 
de qmnkx díi son alkgad~s nonpuh ningww fair en soi)w rlc.1 .k.d&uh, sinon 
el tan sohwzient, et mas valio el agora alli solo que i d s  los o l t ~ s . ~  

Estas elogiosas palabras dc la novia a su prin~o no parcccn ser parlicular~llcntc 
orninosas, puesto quc la crónica prosiguc: 

I 

Quando es10 oyerora dolia Sanclga et sus fijos, lo~naronse a rejjr; 
?nas de conznao 10s cavalleros eslavan en gran sabor dun jucgo que avien 
comen~ado, ninguno dellos tzon pari, p~aienles a aquell0 que dixera do fia 
Lat~tDra, sinoa Gort~alo Gon~alez. (Rcliqliias, 178, 15-18). 

Ni doñaSancha ni sus hijos, con cxccpción dcl mcnor, dan mayor importalicia 
al dcsahogo de doña Lanibra. En cambio Gonzalo Gonzhlcz se manificsta cn esta 
crónlca como un jovcn prcsunluoso, incapaz dc sufrir que otro hombrc rcciba clogio 

- -  - - - - 
(4) Véasc al rcspccto J. G. Cumniins, "Thc ChroniclcTcxts of thc Lcgcnd of thc 'Infantes dc Lara,"'BIIS, 
53 (1976), 101-16. ScgÚn Cummins, lo quc la Versión Interpolada hace cs  expandir clcmcntos ya prcscntcs 
en la PCG. También sobrc cstc particular, véasc cl ctudio dc D. G. Pattison, "Lcgcndary Matcrial and 
its Blaboration in an ldiosyncratic Alphonsinc Chroniclc," Bcl/asrSpanisitattdPor~~~g~tesclapcrs (Bclfast: 
Thc Quccn's Univcrsity of Bclfast, 1979), págs. 173-80.(5) Las dos vcrsioncs cronísticas de la lcycnda 
pucdcn consultarse en R. Mcndndcz Pidal, Rcliq~tias de lapocsia epica cspañola (Madrid: Grcdos, 1980). 
b t a  cita en pdg. 178, 13-15. 



alguno, cspccialmcitte si éste proviene de labios fcmcninos. Las palabras de doña 
Lambra alabando a su primo son suficiente provocación para él, hasta el punto de 
sentirse inmediatamente obligado a emular la proeza. No contento con ello, sin 
embargo, aún apostrofa áspcramcnte a Alvar Sánchez: 

... tan bien alanpdes el tanto sepagan de vos las dumas, que bien 
?),e smtqa que nonfablan taízto dotro cavallero conznzo de vos. (Reliquias, 
178,26-27). 

Ea rcspucsta de Alvar Sánchcz diciendo quc si las ducñas Ic alaban será "ca 
cnticndcn quc ualo mas que todos los otros," no ayuda precisamcntc a calmar al 
dcspccho dc Gonzalo, pcro tampoco parece quc sca razón suficiente para que éste 
responda a su vez con tan brutal puñetazo que dcjc mucrto al advcrsario cn el acto. Con 
razón puede decir doña Lambra que "nunca dueña assi fucra dcsonrrada en sus 
bodas". 

En la Cr1344 ya se comienzan a cargar de erotismo tanto los feslojos dc la 
boda conio la figura misma de la novia. A las palabras rclativamcnte inocentes de doña 
Lanibra en la PCG, la Cr1344 opone: 

... /doña Latnbra] con gratzt p l m r  que mzde ovo dixo aquellos 
que y se ya^ con ella que non vedat-ía su amor a otne tan depro si non 
fuesse su parienle tan llegado. (Reliquias, 195, 23-24). 

La rcacción de Gonzalo Goiizálcz, en todo igual a la descrita cii la PCG, sc 
convicrtc ahora cn réplica dclibcrada a la dcsvcrgonzada invitación de doña Lambra, 
y pucdc juzgarse más positivamente a la luz de un punto de vista que posiblemente la 
considcra adecuada conducta viril. La de doña Sancha y los otros infantes, que echan 
a rcir coino en la versión de la PCG, adquiere con el nuevo giro que se ha dado a la 
narrativa un caráctcr un tanto a~iibiguo. Evidcntemcnte el responsable de la nueva 
orientación, probablemente el cronista, o no se apcrcibió de la incongruencia o 
prefirió no ajustar csta parte del rclato al cambio de atmósfera introducido. 

Al pasar cste incidcntc a los dos romances cíclicos dc esta serie se observa ya 
una intención deliberada dc acentuar el contrastc entre los dos personajes, cargando 
tadavía más de tintas negras la actuación de doña Lanibra y teniendo cspccial cuidado 
en eliminar toda tacha del carácter de Gonzalo González. Para ello se reestructura el 
coniicnzo del relato con el fin de resaltar el protagonkmo de los infantcs y su indudable 
categoría de héroes. En las narraciones cronísticas los siete hermanos formaban parte 
dcsdc el principio, dcl grupo de invitados a la boda que participan en los fcstcjos. Los 
romances introducen la novedad dc que llcgucn a Burgos independientemente y de que 
scan cnviados por su madrc a tomar aposento aparte. Tampoco mencionan las crónicas 
las prudcntcs palabras de doña Sancha a sus hijos, aconsejiíndoles no salir a la plaza 
para evitar verse envueltos cn posibles peleas, y otra nota original de los romances 
la constituye el que el caballero bohordador que las crónicas identifican como Alvar 
Sánchcz, "primo cormano de doña Lambra", pase a scr un caballero "de los de 
Córdoba la llana", sin indicación alguna de parentesco con la novia. De este modo, 
las palabras de dofia Lambra en alabanza del caballero adquicren mucho mayor peso 
ncgativo que en las versiones croníslicas: 



A t t d ,  señoras, a n d ,  /cada una en su lugar, /que  ttlás vale un  
caballero/de 20s de Córdoba la llarn/que no veinte ni treinta/de los de 
la casa de Lara. (Rotnattce NQ19) 

En lugar dc simple loa de las cualidades de su pariente, como en la PCG, 
o de juego erótico, como en la 01344 ,  las palabras de doña Lambra cn cl romancc 
N"9 han pasado a convertirse en abierta provocación al clan de los Lara. 

El romancc N* 25 prcscnta una variación interesante rcspccto al aiilcrior, y 
es que pone el insulto a los Lara en boca dcl caballcro bohornador: 

Atttad, señoras, / cada cual conto es antada, / qzce tpuís vale un 
caballero/ de los de Córdoba la llana, / ntás vale que cualro o cinco / 
de los de la flor de Lara. 

Esta vcrsión, que pasa la provocación de doña Lambra al caballcro, dcja a 
la dueña aparentcniciitc cxcnta dc culpa, pero cn rcalidad lo quc consiguc cs un astuto 
abultamiento dcl insulto, puesto que doña Lanibra cxclama a continuación: 

!Oh, t)taldita sea la dattta / que su cue~po te negaba! / que si yo 
casada noJuera, / el tttio yo te entregara. 

Es también sugestivo el mayor rclicvc que los rornanccs coiiccdcn a la figura 
de doña Sancha: tras recibir a sus hijos y aconscjarlcs evitar pendencias, es ella misma 
quien contrastando con su escaso protagonismo en las crónicas cn esta partc dc la 
historia, reprocha ahora a doña Lambra sus imprudcntes palabras: 

No digáis eso, señora, / n o  digades talpalab~.a, /porque aun hoy 
os desposaron / con don Rodrigo de Lara. 
(Romance NQi9)  

Calléis, Alaf?tbra, call&is, / no digáis tales palabras: / que si lo 
saben tttis hijos, /habrá grandes barajadas 

cn vcrsión dcl romance NQ25 que alcrta ya al receptor de la incvitablc 
intcrvención de los infantes. 

También innovan los romances al añadir la airada respuesta de doña Lambra 
a su cuñada: 

Mas calláis vos, doña Sancha, /que no debéis ser escuchada, /que 
siete hijos paristes /corito puerca cenagal. 
(Rotnattce N" 19) 

Callad vos, que a vos os cumple, / que  lenéis porque callar, que 
patistes siete hijos/ conto puerca en encenagalla. 

(Rontat~ce N* 25) 



Todo ello parece indicar claramente que los romances, en su versión de la 
historia de los infantes, resaltan y alteran ciertos aspectos de la narración con una 
finalidad específica: la de cargar al personaje de doña Lambra de connotaciones 
negativas. La prominencia dada a doña Sancha es por ello recurso estructural necesario 
para establecer el deseado contraste entre dos formas opuestas de feminidad. 

A la evolución negativa del personaje de doña Lambra corresponde 
paralelamente otra de signo opuesto en la figura del menor de los infantes, y es de 
nuevo en estos dos romances donde mejor puede observarse la dirección que tomó la 
modificación introducida por la Cr1344. En las crónicas se dice que los infantes, 
durante el incidcnte dcl tablado, están distraídos "en gran sabor dun juego que avien 
comencado", sin especificarse el lugar exacto en que se encuentran, aunque todo 
parece indicar que están presentes junto a su madre en la plaza en donde sc celebran 
los festejos. Tal vaguedad queda deliberadamente eliminada en los romances, en los 
que se nos dice espccíficameiite que los infantes están en "sus posadas", a las que se 
habían retirado por consejo de doña Sancha. El texto de los romances tiene particular 
cuidado en apartar a los infantes de los festejos, pero también pretende destacar al 
menor de los hermanos, al que se presenta aislado mientras que los demás juegan a 
las tablas. 

Los héroes de la historia están en las versiones romancísticas ignorantes 
de la provocación de doña Lambra a los Lara, y es preciso hacer recurso en ellas a la 
figura intermedia dcl ayo, que sí ha estado prcscnte cn el episodio del caballero 
bohordador. Sólo Gonzalo González se apercibe, cuando llega Nuño Salido, de que 
algo anónialo sucede. En cl contexto de los romances, la salida apresurada de 
Gonzalo a la plaza y sus palabras tras derribar el tablado, están mucho más justificadas 
quc en las crónicas, puesto que constituyen la respuesta al desafío de doña Lambra. 
Todo esto difiere de los textoscronísticos, asícomo también la respuesta del menor 
de los infanlcs: 

Atizade, pulas, untad, /cada una en su lugar, /que  nzús vale un 
caballero / de los de la casa de Lara /que cuarenta ni cincuenta / de 
los de C~I-doba la llana. 
(Ronrartce N* 19) 

Awcad, lindas danlas, /cada cual co~?tor?s antada, /que nlás vale 
un caballero / de los de la flor de Lara, /que  veinte ni lreinia hombres 
/ d e  los de Córdoba la llana. 
(Ronlarice N* 25) 

Es esta respuesta la que desencadena el odio de doña Lambra y su deseo de 
venganza, pero las vcrsiones romancísticas ponen especial cuidado en salvar la 
responsabilidad de los infantes en estos incidentes, y sobre todo la del menor. Al 
rastro de violencia que parcce acompañar constantemente a Gonzalo González en los 
rclatos cronísticos, oponen los romances una figura sumamente aséptica, ya que el 
hermano menor no sólo no mata al caballero bohordador, sino que ni siquiera se 
dirige a Cl personalmente. Esta caracterización positiva del personaje se apuntala 
mediante el sugestivo tratamiento que los dos romances hacen de la parte del relato 
que sigue a las qucjas de doña Lambra. En los romances se "descolocan" las quejas, 



que en ellos parecen estar motivadas por las palabras injuriosas de Gonzalo, y se 
suprime drásticamente todo el episodio del cohombro de sangre, clave para explicar la 
venganza de doña Lambra, que las crónicas recogen. Este episodio, sin embargo, ya está 
a su vez tratado con matices diferentes entre síen las dos versiones cronísticas, y estas 
dikrencias están en consonancia con el giro iniciado por la Cr1344 en su tratamiento 
negativo de doña Lambra. 

En la PCG, tras el desastroso incidente en los festejos de boda, parece haberse 
sellado la paz entre los dos bandos gracias a la mediación de Gonzalo Gustios y del 
conde Garci Fernández. Doña Lambra, doña Sancha y los infantes, salen para 
Barbadillo. Tras una partida de caza en la que los infantes participan activanicntc, 
toda la comitiva descansa en una huerta, pero en este locits ainocrius invertido los 
acontcciiiiicntos vuelven a agriarse: 

... dc*~nienlra que seguisava la yantar  . . . [Gonzalo Conzúlcz] 
desnuj)ose enlonces d e  lospaños, el parose m caíltisa, el l o ~ t o  s u  a ~ o r  el 
fue1 Datlar. Quando doña  La1)tbla le vio assi eslar, peso1 mucho d e  
coracon, el dixo conlra sus duefias: 'X~l~tigas, ¿non veedes c01)11)to a n d a  
Goncalo Goacalcz m panos  d e  lino?; bien cuedo que non lo fazepor u1 
sinon que  nos mzamorentos del; ceerlas, ntucho ?)Lepesa si el asi escapar 
d e  titi que  y o  non ajja derecl~o &l." 
(Rcliqltius, lS0, 9-13) 

Con el episodio así relatado se foriiia eii el áiiinio del lector la impresión de 
que, en electo, el infante se desnuda a la vista de doña Laiiibra y sus dueñas. Las 
palabras de aquilla, incluso si se sospecha que ya revelan una subterránea atración 
hacia el infante mezclada con su resentimiento, no parecen del todo dcscabclladas, 
sobre todo si se tiene en cuenta que ya en el episodio de las bodas Gonzalo Gonzálcz 
mostró ser muy sensible a la opinión de las damas. En este clima psicológico el gesto 
de su déshubillé puede dar pie a cicrtas sospechas, y que éste es el caso lo prueba el 
tratamiento más cauto quc la Cr1344 hace del episodio: 

Pues que  lodos fueron m la buesla, Goízzúlo Goncal~?z desvisiiose 
d e  todo lo que  treya, sinon d e  los pafios tnmzores - e eslo po r  lu  granl 
ca lmlura  que fazia, cu j~dando que lo non veian las dumías, porqueera  
dellas rnuy alongado; pero non era asi, c a  doña  LlatnDra e las dumius 
lo veyan t)tuy bien - . . . (Reliqitius, 200, 1-5) 

Me inclino a creer que esta cuidadosa aclaración es dc manufactiira 
cronístiea y que tiene por intención salvar la inocencia de Gonzalo Gonzálcz. El 
que en la versión de la PCG parece exhibirse frente a las mujeres, tonla ahora toda 
clase de precauciones para no ser visto. Además se añade que se desnuda "por la grant 
calentura que fazia," justificándose así plenamente lo que podría pareccr de otro modo 
sospechoso impromptu nudista. No parece que este tipo de malizaciones casi mojigatas 
fueran de la incumbencia de una canción de gesta de tono tan violento, pero se explica 
mejor suponiendo que el cronista prepara así al lector dirigiéndole hacia una 
interpretación del relato más a tono con su propio punto de vista. Naturalmente, cs. 
doña Lambra la que queda ahora en evidencia, y de dueña escandalizada pasa a 



convcrtirsc en husmcadora impúdica dc la intimidad dcl iiifaiitc. 
Siguc la ofcnsa infligida por doña Lambra a Gonzalo Gonzálcz mediantc cl 

cohonibro tinto en sangre. Esta ofensa provoca a su vez la represalia dc los infantes, 
que matan a su pcrpctrador sacándole dc dcbajo dcl manto dc su scñora. Tras cste 
sangricnto iiicidcntc ticncn lugar las qucjas de doña Lambra a su esposo. 

Los ronianccs prcscindcn por complcto dc toda esta parte, quizás por dcsco 
dc abrcviar la narración, pcro cs sugcrcntc cl quc tal supresión cncajc pcrfcctanicritc 
cn una csctructura tcmática quc apunta hacia una imagen dc Gonzalo González libre 
dc connotacioncs violentas, y hacia una doña Lambra agraviadora del clan de los Lara. 
Prccisamentc cl insulto de doña Lambra va cn los romanccs dirigido dircctamcntc a 
doña Sancha, depositaria dcl honor familiar, lo quc hacc quc las alabanzas al 
caballcro boliordador pasen casi a un scguiido plano. 

Ea escalada de violencia qiic prcscntan los relatos cronísticos, está pucs 
ausciitc dc los roiiianccs. Sc acusa cn cllos un cambio dc sciisibilidad quc no acaba dc 
cncrijar la brutalidad desnuda rcflcjada cn las crónicas. Pucsto quc cii los roniaiiccs 
Goiizalo Goiizálcz no niata a Alvar Sáiiclicz (o caballero dccórdoba), ni alsirviciitc 
dc doña Laiiibra, las qucjas cn estas vcrsioncs qucdan convcrtidas cn el lainciito 
ciigañoso con cl quc doña Lambra manipula a su marido para sus propios fiiics de 
vciiganza. Sc ha Ilcgado, dc cstc modo, a una iiivcrsión total dc los papclcs dc cstos 
dos pcrsonajcs rcspccto a la situación prcscntada por la PCG. 

En rcsumcn, la transiiiisión cronística dc la Icycnda dc los Infantes dc Lara 
iiitroducc aclaracioncs cii aqiicllos puntos dc la narración quc, por su anibigücdad, sc 
prcstabaii a iiitcrprctacioiics quc cl conipilador iiitcntó cliiiiiiiar iiicdiantc una 
iiiaiiipulacióii dcl tcxto. Ea sustancia épica dc que sc valcii los roiiianccs analizados 
provicnc probablcinciitc dc cicrtos manuscritos poéticos o cronísticos 
coiitiiiuadorcs de las iiinovacioiics iniciadas por la Cr1344, y difundida gracias a la 
actividad juglarcsca. Los dos ronianccs analizados son buen cjcniplo dc esta actividad, 
pucsto quc constituycii dos vcrsioiics distintas dc la lcycnda adaptada cn mayor o 
nicnor grado a los Iíiiiitcs permitidos por cl géiicro roniaiicístico, pcro claraincntc 
dcpcndiciitcs, dada su loiigitud y caractcr gcncral, de tcxtos escritos. El Roinancc 
NQ25,  niás complclo y articulado, no estuvo tan expuesto a dcforinacioncs 
tradicionales subsiguiciitcs, niicntras que cl N"9 qucda fragmentado antcs dc 
concluir la historia. Anibos son, cn todo caso, coiitiiiuadorcs dc la iniciativa croiiística 
dirigida a coiisolidar la polarización dc los pcrsonajes dc dolia Lanibra y Goiizalo 
Gonzálcz. Llcvada dc su propia diiiániica, csta polarizacióii tcriniiió por 
trriiisforniar la disputa violciita yclciiiciital dc dos honibrcs jóvcrics dcscosos dc 
cxhibir su iiiasculinidad, cii un coiiflicto (iiiás elaborado y accptablc a una iiucva 
sensibilidad social), quc implicaba la ofcnsa dcliberada a la casa dc Lara y la 
coiisiguicntc dcfcnsa dcl honor ultrajado. Es muy posible quc cl juglar o juglares 
rcsponsablcs dc la manufactura dc cstos roinanccs cíclicos contaran ya con un rclato 
prcvio dc la Icycnda quc contuvicra las altcracioncs prcscntcn cn cllos. De scr así nic 
inclino a crccr cn la cxistciicia dc una vcrsión cn prosa realizada a partir dc tcxtos 
o manuscritos cronísticos tardíos. Dcbc pucs rcsaltarsc la labor dc refundición literaria 
Ilcvada a cabo por los cronistas, labor que contribuyó a la transformación creaíiva dc 
los tcxtos épicos nacionales difundidos por cscrito. 




